EL HIJO PRÓDIGO

(Este programa fue hecho para la Sociedad de Jóvenes de la Iglesia de Garrido, en Camagüey, Cuba. Haga los arreglos necesarios para su iglesia en particular)
PERSONAJES

El padre (Un anciano como de setenta años, débil)

La madre (Anciana también, pero llena de vida aún)

El Pródigo (Un joven de 18-20 años)

El hermano (Un hombre de 30-35 años)

El criado (Un hombre de 30-35 años)

PRIMERA ESCENA

(El hermano mayor sentado en la sala leyendo)
Pródigo: Oye, hermano ¿qué haces allí?
Hermano: Procurando pasar el tiempo lo mejor posible. Estuve mucho rato en el campo, pero está el sol tan fuerte que no pude resistir más y vine a casa.
Pródigo: ¿Y encuentras distracción leyendo esos viejos pergaminos?
Hermano: no mucho que digamos, pero ¿qué hacer cuando no se ha inventado otra manera de distracción para matar el aburrimiento?
Pródigo: Pues porque nada se ha inventado y porque la vida aquí en este rancho es tan  monótona y enervante que se muere uno de aburrimiento, yo he encontrado ya la solución del problema.
Hermano: ¡Vamos, vamos! Quizás sea algo bueno. Dime cuál es.
Pródigo: Hace rato que vino de paseo por nuestros campos un joven de la ciudad a quien le caí en gracia, pues se detuvo a conversar conmigo. Me contó mucho de la regalada vida que se vive allá, vida llena de goces y placeres como a la juventud corresponde. Quedé encantado con lo que él me dijo y he resuelto irme a vivir a la ciudad, teniendo de antemano la promesa de que él me ayudará a encontrar una posición honrosa.
Hermano: ¡A la ciudad! ¿Estás loco?
Pródigo: (Enfadado) ¿Loco? ¿Por qué me llamas loco? ¿Qué porque hemos vivido siempre en el campo, no crees tú que pueda vivir en la ciudad?
Hermano: ¿Y qué parientes tienes allá para que puedas vivir con ellos?
Pródigo: (con ironía) ¡Luego tú eres de los que creen que le hombre ha de ser siempre como niño y estar sujeto a sus padres o a sus parientes!
Hermano: Bueno; supongamos que no quieres estar sujeto ni a unos ni otros, ¿no sabes que para vivir en la ciudad se necesita mucho dinero?
Pródigo: Todo el mundo sabe que el dinero es la palanca poderosa que mueve todas las cosas.
Hermano: ¿Y de dónde esperas sacarlo?
Pródigo: (Burlonamente) Veo que, a pesar de que ya comienzas a encanecer, hermano mío, eres más inocente que un niño. ¿Cómo de dónde he de sacarlo? ¿No lo tiene mi papá? Le pediré mi herencia.

(El hermano se levanta y palmea cariñosamente al Pródigo en el hombro al mismo tiempo que le dice)

Hermano: ¡Vamos, hermano mío, vamos! Decididamente se te han metido en la cabeza ideas muy peregrinas.
Pródigos: ¿Les llamas peregrinos a mis anhelos de otro ambiente en que se respiren libertad y placeres? ¿Consideras estrafalaria mi ambición de estar en donde pueda labrarme un porvenir brillante? ¿Qué puedo esperar si sigo aquí en este tedioso y monótono rancho? no hay aquí amigos que valgan la pena, y de la media docena de muchachas que hay, no hay una que llene siquiera a medias mis ideales.
Hermano: Mira, hermano, yo soy mayor que tú y tengo más experiencia. Tú no te imaginas lo que es estar uno alejado del hogar cuando se es tan joven como tú. Te faltarán los santos consejos de nuestra buena madre y el inapreciable apoyo personal de nuestro padre.
Pródigo: ¡Inocente! ¿Luego no saben mis padres escribir y yo leer para que nos comuniquemos por escrito?
Hermano: Los consejos a distancia pierden mucha de la fuerza que tiene dados de viva voz. Además las circunstancias cambian totalmente. Son otras las influencias que lo rodean a uno, influencias que son siempre malas porque el mal abunda en todas partes, y uno como tú, joven inexperto, sediento de placeres y pletóricos de ilusiones, acaba por caer en las redes del mal y arruinarse para siempre. Por otra parte, nos siendo tú aún mayor de edad, no tienes derechas a

pedir tu herencia, y, aunque se te concediera, te faltaría tacto para administrarla e irías a dar con tu persona y tu fortuna a un voladero.
Pródigo: No, no; ya porque tú puedes vivir como viejo y soportar este encierro y este hastío, quieres que yo sacrifique mi juventud también. ¿De cuándo acá te has metido a moralista?
Hermano: Hermano, yo no soy un santo, y auque a veces me he sentido confuso y fastidiado, te aseguro que no faltan aquí los medios para emplear el tiempo ventajosamente. Lo que pasa es que nosotros no hemos hecho el esfuerzo para encontrar solaz en nuestra situación en la cual ya quisieran muchos pobres encontrarse. yo decididamente te aconsejo que abandones tus ideas y que nos pongamos a trabajar como buenos hermanos y como buenos hijos, y te aseguro que en ello encontraremos placer y satisfacción.
Pródigo: No, no; yo pediré a mi padre mi herencia.. (se oye ruido de paso) y oigo que viene por allí. Esta es mi oportunidad.
Hermano: (Precipitadamente) ¡No vayas a cometer semejante error!...
Pródigo: ¡Silencio!

SEGUNDA ESCENA
(Entran el padre y la madre)

Padre: Aquí están hijos. ¡Que temprano habéis regresado hoy del campo.
Madre: ¡Pobrecitos de mis hijos! Está el sol tan fuerte..
Hermano: En efecto el calor me hizo venir. Confieso que no debía de haberlo hecho.
Pródigo: (Con grosería) Yo confieso que no puedo seguir llevando esta fastidiosa vida en este rancho que no tiene ya para mí ningún atractivo. Yo soy joven, tengo ilusiones, y sin embargo se me ha estado obligando a levar una vida de viejo, aislado, sin amigos y sin placeres. Padre, dame la parte de hacienda que me pertenece y déjame ir a vivir como conviene a una persona como yo, y a labrarme un porvenir brillante del cual ustedes mismos se enorgullezcan.
Madre: ¿Pero qué te pasa, hijo mío? ¿Estas ya fastidiado de nosotros? ¿No sabes que te amamos y que si te fueras nos harías sufrir mucho?
Pródigo: (Con acento suplicante y altivo al mismo tiempo) Madre, ¿no quieres que tu hijo sea algo grande? ¿Me quieres quitar la oportunidad de encarrilarme de alguna otra manera que no sea en esta vida de simples agricultores? Yo tengo aspiraciones más altas y les ruego me apoyen, que me ayuden a realizarlas.
Padre: Hijo, escúchame. No tienes una idea de los peligros que para ti hay en la ciudad, y más cuando no tenemos allá ningún pariente. La juventud con la cual te rozarías está muy pervertida y te arrastraría a una ruina segura. Si quieres prepárate para trabajar de otra manera, pagaré instructores que vengan a enseñarte la carrera que desees; pero no te alejes de nosotros que somos tu apoyo y que con amor te protegeremos y estaremos listo para tenderte la mano cuando te veas en peligro de caer. Pero lejos de nosotros, hijo mío, no, no quiero ni pensarlo.
Madre: Tu padre tiene razón hijito. Escucha sus consejos... Desiste, te lo suplico, de tus propósitos y no nos martirices más con la idea de una separación que para mi sería la muerte en vida, porque nunca podría pensar en ti más que rodeados de peligros y tentaciones y enteramente solo para luchar con ellos...
Pródigo: (Con enojo) Veo que ustedes no me comprenden ni quieren hacerme justicia. Sí; ustedes quieren tenerme aquí encerrado toda la vida secándome en este rancho aborrecido. Se imaginan que yo no tengo fuerzas para luchar, como si fuera un chiquillo. Y solo por esas ideas antiguas que se les han metido en la cabeza, no me quieren dar a mi la oportunidad de prepararme mejor para la vida, no solo por mi, sino para que ustedes se puedan sentir orgullosos de mi, pues bien, ya que me niegan su apoyo de aprobación, sepan que con su consentimiento o

sin el, yo me iré; pero ustedes cargaran en su conciencia la crueldad de no haber querido ayudar al hijo a quienes dicen amar a labrarse la carrera que él quiere.

(La madre llora, el padre y el hermano dan muestra de nerviosidad)

Hermano: (Con indignación) Silencio, como te atreves a usar esa forma de hablar con nuestros padres?
Padre: Cálmate hijo, cálmate.
Hermano: Pero como padre, yo traté de desviarlo en su alocado propósito. Si me hubiera dicho a mi lo que acaba de decirle a ustedes lo hubiera callado de una bofetada (hace el ademán con la mano) no merece otra cosa.
Pródigo: (En actitud de hostilidad y apretando los puños)  pon tu mano sobre mi y sabrás quien soy yo.
Madre: Por favor hijos, ya basta tranquilos, esto ya se fue de las manos, han ido demasiado lejos.
Padre: Sí, hay que poner fin a esta discusión. (Dirigiéndose al Pródigo) Puesto que es tu propósito irrevocable abandonar el hogar, sea como lo quieres. voy a darte tu parte de la herencia para que no te quejes de que tus padres no te ayudan, ven conmigo, arreglaremos este asunto.
Madre: Que desgracia Oh Dios que desgracia, no dejes a mi hijo ir solo que su hermano vaya con él.

Pródigo: (Con grosería) No quiero hermanos conmigo, me estaría sermoneando todos los día y yo quiero ser libre, completamente libre.
Padre: Pues solo te irás, ya no discutiéremos el asunto. (salen todos)

TERCERA ESCENA
(Luz apagada del escenario, con una maleta)

Pródigo: Mi madre debe estar dormida. Así lo deseo, no tengo valor de despedirme de ella ni de mi padre. Quizás fui injusto y lleve mi atrevimiento demasiado lejos en lo que les dije pero de otra manera nada hubiera sacado y estuviera aquí para siempre. Además para que preocuparme hay que ser práctico en todo. Lo hecho,  hecho está, ya tengo lo que quería (se lleva la mano al bolsillo donde tiene un paco de dinero) y son dueño de mi voluntad. No habrán nadie que me estorbe en mis proyectos y podré satisfacer mis menores deseos. Tendré amigos... (Frotándose las manos) y amigas... buscaré luego al que me ofreció su amistad y lo utilizaré espléndidamente como compañero y confidente.. Ahí va un beso para mi madre.. (hace el ademán) y otro para mi padre (con desprecio). ¡Adiós paredes viejas y fastidiosa!.. por fin voy a vivir... (se oye ruido en la habitación inmediata) parece que se despiertan, me voy..  con cuidado para que ni mis padres ni los criados me sientan... (sale con sigilo)

CUARTA ESCENA

(Aparecen el padre, la madre y el hijo mayor sentados y el criado de pie respetuosamente ante sus amos. La madre aparece débil y enferma)
Padre: ¿Así que lograste averiguar que cuanto se nos ha dicho de mi hijo es cierto?
Criado: Sin ninguna exageración amo.
Madre: Lo que yo tanto temía se está realizando punto por punto. ¡Que desgracia! me parece que no viviré mucho para sobrellevarlo.
Hermano: Yo no esperaba otra cosa de ese insensato.
Padre (Al criado) Dinos, ¿Cómo está?
Criado: Ya no es el mismo joven sano y vigoroso que salió de aquí. En su rostro se ve la vida de disipación que está llevando. Noche tras noche tiene banquetes concurridos por los peores hombres y mujeres de la ciudad. Y al paso que va quedará antes de muchas semanas en la más completa miseria.
Madre: ¿¡No le hablaste de mi!? No le dijiste que me estoy consumiendo día a día solo de saber que se está destruyendo?
Criado: Si, claro que le dije; pero no me hizo caso, y hasta amenazó con golpearme si no me quitaba inmediatamente de su presencia. No hay poder en el mundo que lo detenga en su carrera de vicio y disipación.

(La madre llora)
Padre: (Al criado) Muy bien; puedes retirarte a descansar. (A su esposa e hijo) Lo que está pasando ya no tiene remedio. Dura lección va a llevar este muchacho, pero ¿Qué se puede hacer con un hijo tan rebelde y testarudo? El único recurso que nos queda es pedirle a Dios que lo libre de caer en el crimen.

QUINTA ESCENA

(Aparece el pródigo tirado en el campo harapiento y desfallecido. Una voz lejana canta la primera estrofa y el coro del himno hogar de mis recuerdos, se levanta lenta y pesadamente)
Pródigo: ¡El hogar, el hogar! es verdad. No hay sitio bajo el cielo más dulce que el hogar. Bien me lo decía mis  padres. ¡Humanidad malvada! ¡falsos amigos! juntos con ellos acabé el dinero de mi padre. Y ahora que he acudido a ellos, no para mendingar dinero, porque todavía me queda un poco de vergüenza, sino para que me ayudaran a buscar una ocupación honesta entre ellos mismos, me han vuelto la espalda. ¡Cobardes!... ¡infames!... ¿A qué le llamarán ellos amistad? ¡Ah! Se llamaron mis amigos mientras prodigué mi oro a manos llenas... me parece despertar de una pesadilla. ¿Qué duraron mis goces? ¡Nada, nada! pasaron como un aliento... como un suspiro.. (con voz entrecortada) y ahora... todos me han abandonado, en ninguna parte encuentro mi sustento. ¡Cuantos trabajadores en la casa de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre!... Oh, sí; me siento desfallecer y no tengo si quiera derecho de comer de las algarrobas con que los puercos se hartan...

(Cae de rodillas, levanta su rostro al cielo y con los brazos extendidos arriba)

Soy culpable hasta de haber apresurado los días de mi madre a la tumba. Pero... cuán arrepentido estoy de mis pecados. Es posible continuar aquí. Cuánto habrá sufrido mi padre y creerá, tal vez, que yo le aborrezco cuando yo daría gustosamente mi vida por una palabra suya de perdón.. (Después de un instante) Me levantaré e iré a mi padre y le diré: “Padre he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus jornaleros..”

Oh Dios misericordioso y grande: Dame fuerzas para llegar al hogar, aun cuando sólo sea para exhalar mi último aliento a los pies de mi padre pidiéndole perdón y bendiciendo su nombre. (Sale pesadamente)

SEXTA ESCENA

(El pródigo camina lentamente y fatigosamente. hace un alto y se sienta)

Pródigo: Me siento morir de debilidad y de cansancio. he llegado por fin a divisar mi hogar, mi dulce hogar, el hogar de mis padres; pero mi madre ya no está allí. Miserable de mí, con mis desvíos apresuré sus canas al sepulcro. Y mi padre..Oh si él me corriese a latigazos del umbral de su casa, hará un acto de justicia... Bien que debe estar ofencido conmigo... Oh padre mío cuan grande ha sido mi yerro y cuantas amarguras y desengaños me ha traido. (Hace un esfuerzo para levantarse y proseguir, vuelve a caer desfallecido) No puedo mis fuerzas ya me han abandonado después de todo será mejor morir sin ver la faz de mi padre llena de justísima ira. (se arrodilla ocultando su rostro entre las manos.) Valor, Dios mío, que ya sigo adelante. (Reanuda su pesada marcha)

SEPTIMA ESCENA

(El padre aparece a distancia, ve a lo lejos)

Padre: Un viajero viene camino de mi casa...si será mi hijo querido...
Prodigo: ¡Mi padre!...está mirando hacia acá- ¿Me habrá reconocido?
Padre: ¡Oh, sí; es mi hijo! ¡Es mi hijo! (Se dirige apresuradamente a su encuentro apoyándose vacilantemente en su bordón. lo abraza estrechamente)
Padre: ¡Hijo, hijo mío, por fin vuelves!
Prodigo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya no soy digno de ser llamado tu hijo.
Padre: ¡Un criado, que venga un criado! (aparece el criado)
Padre: Sacad el principal vestido, y vestidle; y poned anillo en su mano, y zapatos en sus pies. y traed el becerro grueso y matadlo y comamos, y hagamos fiesta: porque este mi hijo muerto era, y ha revivido; habíase perdido y es hallado........(el criado hace una reverencia al padre, y tomando respetuosamente al hijo del brazo, le dice)
Criado: Bienvenidos seáis, mi amo. tened la bondad de venir conmigo para cumplir las ordenes de vuestro padre confortándoos y poniéndoos preentable...(salen los tres)

OCTAVA ESCENA

(Al correrse el telón se oyen los ecos de una alegre música en las habitaciones interiores. llega el hijo mayor, se sienta en una silla y llama impacientemente dando unos golpes con las manos)

Hermano: (Con imperio y disgusto) ¡Un criado aquí....al momento!
Criado: (Apareciendo) Mande, señor!
Hermano: (con altivez y enojo) ¿qué es lo que oigo por aquí?¿ Parece que la casa está de fiesta. ¿Por qué no me han avisado? ¿qué no les tengo ordenado que nunca preparen festejos sin que se me avise cuando menos qué se va a hacer?
Criado: Tu hermano ha venido; y tu padre mandó a preparar el becerro grueso para hacer fiesta.
Hermano: (con grande indignación) Con que ha vuelto ese granuja, y, después de haber despilfarrado su herencia, viene ahora a llevarse lo que es mío!
Criado: Pasad, señor, vuestro padre os llama.
Hermano: dile que no voy.

(aparece el padre)

Padre: Hijo mío, ven a completar mi gozo; alégrate conmigo....
Hermano: He aquí tantos años te sirvo, no habiendo traspasado jamás tu mandamiento, y nunca me has dado un cabrito para gozarme con mis amigos. Mas cuando éste tu hijo, que ha consumido tu hacienda con rameras, has matado para él el becerro grueso.
Padre: Hijo, tú siempre estás conmigo, y todas mis cosas son tuyas. mas era menester hacer fiesta y holgarnos, porque este tu hermano muerto era y ha revivido; habíase perdido, y es hallado...(Le toma de la mano y salen los dos)

EPILOGO

Padre: ¡Soy feliz! ¡Oh, sí! He hallado a mi hijo, a mi hijo perdido. ¿Qué padre hay que pueda despedir de la puerta de su hogar a un hijo, que, aunque haya pecado gravemente, se sienta acosado por los remordimientos y está arrepentido? Gracias a Dios por el amor que ha puesto en el corazón de los padres para sus hijos. ¡Oh! pero el amor de nuestro buen Padre Celestial, es infinitamente mas grande que el amor nuestro. con razón dijo nuestro señor Jesucristo: “Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dadivas a vuestro hijo, ¿cuánto mas vuestro Padre que esta en los cielos dará buenas cosas a los que le piden?  Todos los que están fuera de Cristo son pródigos perdidos en sus pecados; pero en Cristo Jesús, el Hijo de Dios, hay salvación. Por que de tal manera amo Dios la mundo que ha dado a su hijo unigénito para que todo aquel que el cree no se pierda mas tenga vida eterna”
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